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Quienes, aunque tardíamente, como 
Renan (“he llegado tarde, oh diosa, a 
tus altares”) hicimos algún día nuestra 

oración sobre la Acrópolis, nuestra Prière sur 
l’Acropole, sabemos bien que la inteligencia no 
tiene dios sino diosa, aunque de nacimiento ex-
clusivamente masculino, con lo que todo queda 
en su punto, la divina Palas Atena, la cual, al 
herir la tierra con el cuento de su lanza, hizo 
brotar el olivo, el árbol que difunde su cenizosa 
plata por los campos de Grecia, la tierra de la in-
teligencia, y que con su aceite alimenta el lucu-
brum del pensador en sus largas lucubraciones. 

Ahora bien, toda esta prolija evocación ha 
sido necesaria aquí y ahora, para hacer ver 
cómo nosotros los miembros del Colegio Nacio-
nal, adscritos al servicio de la divina entre las 
diosas, estábamos con ella en mora, para decir 
lo menos, al no tener hasta ahora entre nosotros 
a ninguna mujer en esta Acrópolis del espíritu 
que es El Colegio Nacional. 
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Hoy felizmente purgamos la mora, y de 
manera ejemplar, en la egregia persona de la 
doctora Beatriz Ramírez de la Fuente, la cual, 
y por más que en El Colegio Nacional no se 
hereden sillas numeradas y nominadas como 
en la Academia Mexicana, viene de hecho y a 
despecho del tiempo transcurrido, a llenar la 
vacante, hasta hoy sin dueño, que dejó aquel 
gran maestro que fue don Manuel Toussaint, la 
cátedra, en suma, de historia y crítica del arte 
mexicano, con especial énfasis tal vez del arte 
precortesiano. 

Toda cultura madura (creo que no enuncio 
sino un lugar común) se expresa por el arte y 
por el pensamiento. Faltando el alfabeto, faltó 
el pensamiento entre nuestros aborígenes, pero 
sobreabundó el arte; y hoy nuestros críticos, en-
tre ellos Beatriz Ramírez de la Fuente, elevan 
aquel arte a la altura del pensamiento, con lo 
que completan, hasta sus últimos requerimien-
tos, el ciclo histórico. 

Por todo ello, en suma, y sobre la base in-
sustituible de la justicia y del hecho (no hay otra 
puerta para entrar aquí) me complace dar a la 
doctora Beatriz Ramírez de la Fuente la más 
cordial bienvenida entre sus colegas los miem-
bros de El Colegio Nacional. 
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Señor Presidente de El Colegio Nacional, 
Señor Rector de la Universidad Nacional

Autónoma de México,
Señores miembros de El Colegio Nacional, 
Señoras y señores: 

Al ocupar esta tribuna, desde la cual han
impartido sus enseñanzas muchos de los
maestros más distinguidos de México,

siento el peso de un grave compromiso. Sé bien 
que otras personas con mayores logros aca-
démicos podrían estar ahora en mi lugar. Mis 
merecimientos no van más allá de mi devoción 
al estudio del legado artístico de nuestros ante-
pasados indígenas, y mi convicción de que tal 
estudio es uno de los más claros medios de in-
tegración de una conciencia nacional. 

La historia del arte, campo de mi particular 
dedicación, es una disciplina que, de la estética 
y de la historia, toma conceptos y métodos, y 
se los apropia y los aplica en la apreciación de 
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los hechos artísticos. Como disciplina autónoma 
es joven; no cuenta más de un siglo. Tiene, de 
modo particular la del arte prehispánico, fronte-
ras extensas y mal definidas con la arqueología, 
a lo largo de las cuales ocurren convergencias 
afortunadas, y se empeñan ciertas disputas de 
territorio. Por ello, antes de proseguir, quiero 
destacar lo que distingue el quehacer del histo-
riador del arte de la tarea del arqueólogo. 

En tanto que este último se ocupa en el es-
tudio científico de todos los objetos y edifica-
ciones del pasado que descubre y explora, el 
historiador del arte se interesa solamente en los 
objetos artísticos, a los cuales se aproxima con 
el propósito de conocer su valor, su significado, 
sus relaciones de estilo con otras obras de arte, 
y su intrínseca liga con la cultura de la cual 
forman parte. 

También es conveniente apuntar que la his-
toria del arte y la antropología recorren juntas 
un tramo del camino, pero luego se separan 
porque si bien ambas disciplinas se alimentan 
entre sí, y reciben información de otras ciencias 
humanas, la historia del arte maneja en forma 
singular la información que fluye de ellas y la 
usa para sus propios fines. La antropología, por 
su parte, sólo marginalmente se ocupa en los 
hechos artísticos. 
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El artista y su obra no se producen en el 
aislamiento, sino inmersos en un contexto na-
tural y social; de hecho, lo que el artista hace 
es perpetuar y transmitir valores de su cultura, 
y en el proceso de hacerlo, crea algo que es 
en algún modo original y revelador. En el mun-
do indígena del México antiguo, las actividades 
que llamamos artísticas, del pintor, del artista de 
las plumas, del alfarero, del orfebre, del poeta, 
descritas por los informantes de Sahagún, tra-
ducidas y explicadas por León-Portilla, no son 
ciertamente iguales a las del artista del mundo 
moderno occidental. Me atrevería a decir que, 
en cierta manera, tales actividades tenían pe-
netración más profunda y más sabia en su cul-
tura. El que hoy nombramos “artista”, era un 
ser predestinado al cual se educaba en centros 
especiales, en donde se adentraba en los mitos 
y tradiciones de su pueblo. El artista se transfor-
maba mediante su educación en el ser que sabía 
“dialogar con su propio corazón” y se convertía 
en un tlayoltehuaiani, “aquel que introduce el 
simbolismo de la divinidad en las cosas”. 

Los trabajos de arte de diferentes universos 
abren, para el estudioso, caminos que lo llevan 
al conocimiento del pasado cultural de un país 
o de una región, y lo acercan a una compren-
sión más profunda del hombre, de sus inquietu-
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des en torno a su origen y su destino, y de sus 
maneras de confrontar y explicar la naturaleza 
y la divinidad. 

Quienes han cultivado la historia del arte, 
han desarrollado procedimientos que le son 
particulares a esta disciplina. Wölfflin, al darle 
autonomía, concibiéndola como la historia de 
los modos de ver; Riegl, al postular el concepto 
de “voluntad artística”, que permite penetrar en 
las artes no occidentales; Wörringer, al estable-
cer la variación histórica de los estilos y rehabi-
litar y extender la “voluntad artística”; Focillon, 
al proponer un sistema aplicable a la evolución 
de los estilos; Panofsky, al fundar el método 
iconográfico para alcanzar la comprensión de 
las artes visuales, y Langer al caracterizar las 
formas artísticas como formas expresivas que 
se hacen perceptibles de modo simbólico. Ellos 
están entre quienes han dotado a la disciplina 
de instrumentos conceptuales y operativos que 
le han permitido afinar, ahondar y extender su 
campo de aplicación. 

En suma, es conveniente dejar asentado que 
la historia del arte no pretende competir con 
otras disciplinas sociales, porque tiene un cam-
po propio, y conceptos y métodos que le con-
fieren autonomía. Lo que Dilthey escribió acerca 
de la historia del arte, sigue siendo válido: 
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Los trabajos de arte se encuentran entre la evi-
dencia más poderosa del verdadero estado de 
las cosas en un tiempo dado… la tarea del his-
toriador en cuanto al arte, es leer el significado 
que ese trabajo tuvo en su tiempo. 

Siguiendo esta línea de ideas, agregaría que 
su objetivo primordial es ayudar al hombre ac-
tual a comprender sus raíces, y cómo a partir de 
ellas ha llegado a ser como es y a tener así una 
imagen más justa del mundo en que vive. 

Los historiadores del arte se orientan dentro 
de campos de referencia general, inscritos en al-
guna de las grandes corrientes del pensamiento: 
idealismo, dialéctica, fenomenología, estructuralis-
mo, historicismo, etcétera; pero también emplean 
conceptos que aunque de menor alcance, son los 
que les permiten pasar del plano conceptual al 
plano de las realidades más limitadas y concretas, 
constitutivas del objeto habitual de sus investiga-
ciones. A este nivel, la historia del arte aparece 
como disciplina coherente y con energía propia. 

La primera tarea del historiador del arte, es 
decidir cuándo un objeto amerita ser visto como 
un trabajo de arte y ser tratado como tal, y no 
como material que puede ser usado con otros fi-
nes. ¿Qué es un trabajo de arte? Es una totalidad 
significativa cuyos elementos: materia, formas, 
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espacios, colores, se hallan armónicamente in-
tegrados y suscitan, en quien lo contempla, una 
respuesta que varía entre el puro asombro y la 
emoción estética; pero esto solamente ocurre en 
quienes tienen sensibilidad y líneas de orienta-
ción suficientes para percibir lo que por medio 
de él se expresa o comunica. Los objetos de 
arte son productos del poder, de la creatividad 
de hombres técnicamente capaces de expresar 
aspectos de la naturaleza, de su religión o de su 
cultura, tal como los experimentan con su sen-
sibilidad y los transforman con su imaginación. 

Pero he de decir que quien se dedica al ejer-
cicio de la historia del arte, no sólo se ocupa en 
los productos vinculados al genio de un artista, 
los que llamamos obras maestras, sino también 
en obras menores, artesanales a veces, que aca-
so carecen de fuerza creadora y originalidad, 
pero que contienen y expresan algo importante 
en la cultura donde se originan. En las artes 
antiguas, más aún que en las modernas, la dis-
tinción entre arte y artesanía se oscurece. 

En su trabajo concreto, el historiador del 
arte puede tomar como objeto de análisis una 
pieza aislada, y poner así el acento en elementos 
artísticos de carácter único, o bien situarlo sobre 
un conjunto de obras, en las cuales los elemen-
tos son recurrentes: aquellos que permanecen 

YA. CENTRADO_BEATRIZ RAMÍREZ.indd   18 25/11/2013   10:30:04 p.m.



19

a través de los cambios temporales y espaciales 
y sirven para caracterizar una forma de vida y 
una época. 

Por otra parte, el estudioso de las obras de 
arte puede concretarse al estudio de valores 
formales, o ir más allá e intentar la compren-
sión de sus significados. Pero si pretende alcan-
zar esto último, no hay que perder de vista que 
una obra que hoy cumple una función estética, 
pudo haber sido en su origen un mensaje co-
dificado de preocupaciones religiosas, de vici-
situdes del poder, y acaso, un instrumento de 
cohesión social. 

Sólo mediante el estudio ordenado de una 
obra única o de un conjunto de creaciones artís-
ticas, es posible reconstruir fragmentos signifi-
cativos del universo, y de algunas creencias que 
en un lugar y en una época hombres determi-
nados han tenido acerca de sí mismos, de su 
origen y su lugar en el cosmos, creencias que en 
buena parte han decidido su destino. 

La posibilidad de comprender aspectos de 
una cultura a través del arte, es tanto más im-
portante cuando se trata de pueblos sin escritu-
ra, ya que la vía principal para hacer interpre-
taciones verosímiles acerca de sus orígenes, su 
desarrollo, sus influencias, su declinación y su 
colapso es, en efecto, la comprensión de aque-
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llas de sus expresiones artísticas que han llega-
do hasta nosotros. 

En tiempos recientes se ha planteado, en el 
medio de quienes se ocupan en la antigüedad 
americana, una oposición entre estudios huma-
nísticos y estudios científicos. A mi modo de ver, 
esta oposición es más aparente que real. Ocurre 
que las gruesas mallas de la objetividad pura 
no permiten atrapar ese componente expresivo 
humano, fútil, inherente a los hechos artísticos, 
componente que, en cambio, queda sujeto entre 
las finas mallas de la sensibilidad y la intuición. 
En la difícil tarea de reconstruir nuestro pasado, 
ambos enfoques son necesarios. 

¿En qué grado es posible y deseable la obje-
tividad en la historia del arte? Ciertamente, par-
timos de la observación y del análisis objetivo, 
y evitamos el error de interpretar los sucesos 
del pasado y de lo que nos es ajeno empleando 
los términos fijados por cánones peculiares de 
nuestro tiempo. Sin embargo, nuestra tarea no es 
sólo describir y analizar, sino también compren-
der y sugerir relaciones significativas entre hechos 
aparentemente desconectados. En este proceso, 
es la “penetración con el sentimiento”, la empa-
tía, la forma de conocimiento que nos aproxima 
al significado profundo de la obra de arte como 
una totalidad. A lo largo de su camino, el histo-
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riador busca activamente la verdad, a sabiendas 
de que en el arte, como en la ciencia, la verdad 
está lejos de ser alcanzada. 

La intuición puede abrirnos la vía del cono-
cimiento a los objetos de arte, pero si después 
no sujetamos nuestras impresiones a la critica 
propia y a la de otros; si no confrontamos nues-
tros hallazgos con la información que fluye de 
otras fuentes de la cultura, irremisiblemente nos 
alejaremos de la verdad. 

He intentado definir en forma breve, el 
campo de la historia del arte y el quehacer del 
estudioso que se aplica a esta disciplina; por 
otra parte, he señalado algunos métodos que 
le son particulares y ayudan a una mejor com-
prensión del hombre. Tales procedimientos han 
sido empleados en la historia del arte mexicano, 
y ésta, al esclarecer hechos artísticos de nuestro 
pasado remoto o del más reciente, ha contribui-
do a fortalecer nuestra conciencia patria. 

Y ahora entro de lleno en mi tópico central, 
que se concreta a las artes plásticas, ya que la 
poesía, la música y la danza son formas del fe-
nómeno artístico que tienen características pe-
culiares, y es conveniente tratarlas por separado. 

A la llegada de los españoles, lo que lla-
mamos Mesoamérica era un mosaico de grupos 
raciales con lenguajes, culturas y estilos artísti-

YA. CENTRADO_BEATRIZ RAMÍREZ.indd   21 25/11/2013   10:30:04 p.m.



22

cos propios; algunos asentados sobre los vesti-
gios de otros que habían florecido en un pasado 
ya entonces remoto. Cuando comparamos las 
obras de arte, las edificaciones, las esculturas, 
los muros pintados, esta diversidad parece im-
ponerse como más significativa que cualquier 
semejanza. Por eso, no es del todo válido hablar 
del arte prehispánico “en general”. 

En efecto, en el mundo indígena antiguo las 
expresiones de arte son desiguales. Van de la 
naturaleza a la abstracción, de las representacio-
nes mitológicas a las representaciones históri-
cas, de lo sagrado a lo humano. Por el escenario 
mítico e histórico desfilan guerreros, sacerdotes 
y gobernantes; entes deificados y también gente 
común. Unos y otros alternan con seres fantásti-
cos, mezcla de elementos humanos y animales; 
en ellos se ven representaciones simbólicas de 
la totalidad por uno de sus atributos: los colmi-
llos, las fauces, las lenguas bífidas, los picos o 
las garras. Pero esta multiplicidad de expresio-
nes se ordena y unifica alrededor de un solo 
concepto: el valor de lo humano.

Es oportuno recordar que quienes hoy es-
tudiamos el arte precolombino, transitamos por 
caminos abiertos por algunos precursores, quie-
nes se echaron a cuestas la tarea de reunir he-
chos dispersos y externar, acerca del conjunto 
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así formado, juicios estéticos e históricos, mu-
chos de los cuales conservan su valor. 

Salvador Toscano elaboró la primera historia 
completa del arte prehispánico sustentada por 
un armazón teórico, y relacionando las obras 
de arte con la información arqueológica. Prueba 
de las posibilidades de confrontar el simbolis-
mo plasmado en las obras maestras con textos 
de la literatura náhuatl es el magno estudio de 
Justino Fernández sobre Coatlicue. En éste y en 
otros más breves, acerca de Coyolxauhqui y Xo-
chipilli, Fernández se adentró en la cosmología 
del México antiguo, a través de las esculturas 
aztecas. Para el crítico alemán Paul Westheim, 
el arte prehispánico no representa la naturaleza 
visible, sino que revela una voluntad de forma 
que parte del mito y de la religión; con base 
en tales postulados, se aproxima a diferentes 
hechos, estilos y épocas artísticas del mundo 
indígena. Con fina sensibilidad y excepcional 
intuición, Miguel Covarrubias relacionó objetos, 
símbolos, formas, y de esa manera pudo definir 
rasgos característicos de algunos estilos. 

Con diversos enfoques y objetivos distintos, 
los estudios de los autores a que me he referido 
dieron en México el paso que inició el reconoci-
miento de los valores artísticos inherentes a las 
obras precolombinas. 
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En los últimos tiempos, lo que ha inquie-
tado sobremanera a los investigadores del arte 
prehispánico, en nuestro país y en los de otros 
rumbos del mundo, es identificar las imágenes 
representadas en vasijas, pinturas, relieves y 
esculturas, a fin de, al ahondar en su sentido, 
tener una visión más certera del modo de vi-
vir y de pensar de nuestros antepasados indí-
genas. Para ello se ha acudido, con frecuencia, 
al método iconográfico, instrumento poderoso 
para reconocer y explicar las imágenes en sus 
aspectos individuales y generales. De hecho, es 
una vía de acceso directa a la comprensión de 
aspectos de la cultura, ya que se ocupa en los 
significados y cambios de la imaginería a través 
del tiempo y del espacio. 

Las indagaciones de George Kubler en ma-
teria iconográfica, han resultado en aportacio-
nes fundamentales para entender el arte de Teo-
tihuacán y el de la cultura maya clásica. 

Hacia 1960, Tatiana Proskouriakoff en Esta-
dos Unidos y Enrique Berlín en México, inicia-
ron la lectura de los acontecimientos históricos 
en las inscripciones jeroglíficas mayas; con ello 
dieron impulso y nueva dimensión a los estu-
dios en torno a la iconografía. Se hacía posible 
correlacionar lo que decían los jeroglíficos, con 
lo que comunicaban las imágenes. Antropólo-
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gos e historiadores del arte norteamericano se 
echaron a andar, acaso apresuradamente, sobre 
este nuevo camino; las investigaciones que po-
nen el acento en el carácter histórico de las pro-
ducciones artísticas mayas, mixtecas y mexicas, 
se han reproducido. 

Significados que habían permanecido igno-
rados o escondidos en obras maestras del arte 
prehispánico, han sido descubiertos, en tiempos 
más recientes, por Rubén Bonifaz Nuño. Su vi-
sión humanista, arraigada en el universo clásico 
mediterráneo y en el universo indígena de Me-
soamérica, ha determinado su clara percepción 
de cosas ocultas en la piedra, el barro o la pin-
tura. Las explicaciones, apoyadas en minucioso 
examen iconológico, de piezas y edificaciones 
encontradas en las excavaciones del Templo 
Mayor, como la de la diosa Coyolxauhqui y la 
de las urnas de barro con la doble figura de 
Tezcatlipoca, demuestran su sentido trascen-
dental. Otro estudio que fue motivo de un cur-
so en este Colegio, se ocupa en “el concepto 
nacido de la imagen del hombre contenido por 
la serpiente”, que Bonifaz Nuño encuentra en 
esculturas y pinturas de diferentes pueblos, de 
diversos rumbos y de tiempos distantes, mos-
trando así un concepto radical en la civilización 
mesoamericana. 
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Se ha dicho que el estilo es la idea central y 
el que fundamenta a la historia del arte. Pienso 
que así es, puesto que el estilo es lo que otorga 
carácter distintivo, como totalidad integrada, a 
un trabajo o a un conjunto de trabajos de arte, 
y nos permite ordenar, comparar, interpretar 
y establecer semejanzas y diferencias desde el 
punto de vista histórico y transcultural. El esti-
lo es signo visible de la unidad de una cultura, 
y proyecta y refleja la forma interior del pen-
samiento y del sentimiento colectivos. Por él 
conocemos la secuencia, las direcciones comu-
nes que dan unidad a los productos artísticos 
de una época, de una región o de una nación. 
Sin estilo, las imágenes, las historias, las alego-
rías, el significado iconográfico, no serían su-
ficientes para establecer relaciones entre esos 
productos. 

En mis estudios sobre la escultura olmeca, 
he intentado definir los rasgos que configuran 
el estilo general de los monumentos de piedra, 
que se han encontrado en las tierras de la Costa 
del Golfo, donde hoy se ubican los estados de 
Veracruz y de Tabasco, y los estilos más parti-
culares de las ciudades olmecas: San Lorenzo, 
La Venta y Laguna de los Cerros. Aplicando el 
análisis formal a las esculturas, primero de ma-
nera individual, y luego comparando los valores 
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que les son comunes, he podido establecer con-
juntos coherentes que determinan el estilo que 
las gobierna. Más tarde, al buscar las relaciones 
de forma en esos conjuntos, se me han hecho 
claros los estilos locales, y distinguibles los cam-
bios y su extensión en el tiempo. En este proce-
so de análisis, se me ha manifestado, sin lugar 
a dudas, el predominio de las representaciones 
de figuras humanas, que en ciertos casos se so-
breponen y prestan significado a otras imágenes 
híbridas que carecen de modelo en la naturale-
za. Encuentro así, al hurgar en el sentido pro-
fundo de aquellas figuras, que en los cimientos 
de la civilización de Mesoamérica se muestran 
valores en cuyo centro se sitúa la idea del hom-
bre, del hombre en relación consigo mismo y 
con lo divino. 

El hombre olmeca, revelado en sus escultu-
ras, nos enseña algo primordial de la herencia 
indígena, de manera que alcanzamos a recono-
cer un poco de lo que somos, y nos enriquece-
mos al saber de sus valores. 

La educación es formación del hombre. La 
historia del arte, en este caso la del universo 
prehispánico, es instrumento poderoso para co-
nocer nuestra humanidad remota, que nos en-
seña, fortalece y perfecciona, al comprenderla y 
traerla a nosotros. 
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No hace aún mucho tiempo, quienes se re-
ferían a las culturas de Mesoamérica, lo hacían 
dentro de las determinaciones de la cultura oc-
cidental; es decir, en términos proporcionados 
por los patrones europeos más convencionales. 
Bajo esta luz, vieron a las culturas precolom-
binas como primitivas. Hoy en día, en nuestro 
país y fuera de él, los estudios acerca del arte 
prehispánico se han multiplicado; merced a 
ellos ha ocupado su lugar entre los hechos más 
sobresalientes del arte universal. Pero la historia 
del arte no ha caminado sola para alcanzar el 
justo reconocimiento de las culturas antiguas; 
han sido indispensables los valiosos trabajos 
de arqueólogos como Manuel Gamio, iniciador 
de la arqueología en nuestro medio; de Alfon-
so Caso, creador de la arqueología mexicana y 
notable estudioso de códices; de Alberto Ruz, 
especialista en la cultura maya y descubridor 
de la cámara sepulcral de Palenque, y de Igna-
cio Bernal, quien por reunir conocimientos de 
arqueólogo y de historiador, no sólo ha explo-
rado sitios y descubierto vestigios de culturas 
prehispánicas, sino que ha hecho inteligibles las 
sociedades del México antiguo. 

Por otra parte, gracias a los afanes de ilus-
tres historiadores, entre los que sobresalen los 
célebres trabajos de Angel María Garibay y de 
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Miguel León-Portilla, se ha llegado a estimar la 
madurez de la filosofía y la hondura y versati-
lidad de la poesía de los antiguos mexicanos. 
La obra de León-Portilla es la contribución más 
valiosa para la comprensión del pensamiento, 
de los conceptos en torno a los más hondos 
problemas cosmogónicos y filosóficos que se 
plantearon nuestros antepasados. Pocos como 
él han aportado tanto para forjar la cultura na-
cional. A través de sus estudios, investigaciones 
y traducciones, ha traspuesto, hace años, las 
fronteras del país y del idioma, y llevado a muy 
distantes direcciones del mundo, el mensaje de 
la suprema espiritualidad de nuestros pueblos 
remotos. 

No he querido dejar de mencionar, aunque 
de manera breve, a los arqueólogos, historiado-
res y humanistas que han ampliado el entendi-
miento de nuestras raíces; sus contribuciones, 
directas o veladas, dan apoyo y refuerzan a la 
historia del arte. 

Es indudable que si en los pueblos meso-
americanos hubo crueles guerreros y gober-
nantes déspotas, también hubo sabios, poetas 
y artistas que dejaron testimonio en sus escri-
tos, en sus ciudades, en sus trabajos de piedra 
y de barro, del núcleo espiritual que conducía 
su cultura. 
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Es claro que la tarea sustantiva del historia-
dor del arte, es la de un investigador que hace 
avanzar el conocimiento. Pero tiene, a mi juicio, 
una tarea aún más importante: la de educador. 
Ocurre que si bien en todo hombre existen, por 
lo menos en potencia, el sentido artístico y la 
capacidad de apreciación de las obras de arte, 
producidas en su medio, la experiencia percep-
tiva del hombre ordinario es vaga e imprecisa. 
En un sentido, el arte es un lenguaje que ni 
aun en su versión estrictamente naturalista y 
narrativa es apreciable por todos. Precisamen-
te es el historiador del arte quien está en posi-
ción ventajosa para despertar el interés de los 
demás, alentándolos a educar su sensibilidad, 
para percibir valores, expresiones simbólicas y 
significados, que de otro modo podrían pasarles 
inadvertidos. En otras palabras, la función del 
historiador del arte es comunicar su experiencia 
a un público amplio y ayudarle a comprender 
los trabajos de arte, a asimilarlos a su perspec-
tiva personal y, finalmente, a disfrutarlos y ex-
traer de ellos enseñanzas. 

El arte prehispánico tiene para nosotros los 
mexicanos, un valor especial, porque al igual 
que a los individuos, también a las naciones pue-
de ocurrirles que un golpe cruel a su autoesti-
ma dañe su certidumbre histórica y les genere 
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dudas acerca de su identidad. No obstante que 
poseemos grandes y antiguas culturas propias, 
no hemos podido superar del todo el trauma de 
nuestra pluralidad, y no hemos integrado toda-
vía nuestras raíces en una conciencia nacional. 
Somos un país cuyas lealtades están divididas, 
y esto nos hace más vulnerables a las presiones 
y atracciones de culturas ajenas y poderosas. El 
peligro es que por su acción persistente estas in-
fluencias, sutiles y eficaces, cambien progresiva-
mente nuestra lengua, nuestras preferencias, los 
valores de nuestra cultura en forma irreparable. 
Lo que nos une y nos integra no es sólo el idio-
ma, la geografía y la historia; también nos con-
gregan la estimación de nuestro legado artístico 
y el reconocimiento de nuestra originalidad; és-
tos pueden fortalecer nuestro sentido histórico y 
ayudarnos a afirmar nuestra identidad como país. 

Hay razones para pensar que aún no hemos 
asimilado suficientemente esta parte de nuestra 
herencia, y que no apreciamos su extraordinario 
valor como instrumento de autoconocimiento. 
El estudio del arte de nuestros antepasados me-
rece mayor atención en la educación de nues-
tra gente, particularmente de nuestros niños y 
nuestros jóvenes.

En esta exposición preliminar, he pretendi-
do dar a ustedes una visión, si bien escueta, 
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del campo y del objeto de la historia del arte. 
Algunos ejemplos concretos, me han permitido 
destacar aspectos de cómo el historiador del 
arte aplica sus métodos al arte antiguo mesoa-
mericano. En el futuro, en el cumplimiento de la 
responsabilidad que hoy asumo, habré de exa-
minar con más detenimiento y aplicar las ideas 
que en esta ocasión tan sólo he querido esbozar.
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CONTESTACIÓN
POR EL SEÑOR RUBÉN BONIFAZ NUÑO
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El trabajo de Beatriz Ramírez de la Fuente,
ella lo ha dicho, tiene como núcleo una
devoción; esto es, una suerte de fervor

que se emparienta con el sentimiento religioso. 
Uno es el objeto de ese fervor: la realidad artísti-
ca donde, en su verdad única, se revela el poder 
de la voluntad de trascendencia del espíritu de 
quienes, pasado y presente nuestro, nos prece-
dieron como habitantes de este suelo, hasta el 
momento donde se consumó la conquista de la 
cual fueron víctimas. 

Es una devoción creadora que ha tenido 
como multiplicada manifestación exterior el es-
tudio y el esfuerzo incesantes: en el libro, en el 
ensayo, en la cátedra universitaria, en la expo-
sición magistral, mediante conferencias dictadas 
en los principales centros que en el mundo se 
ocupan en la estimación de nuestra más antigua 
cultura. 

En diferentes lugares de México, en Texas, 
en Princeton, en Washington, en Nueva Orleans, 
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en París, en Granada, en Bolonia, en Zürich, en 
Viena, la han escuchado; en México, en España, 
en los Estados Unidos, en Francia, en Italia, se ha 
publicado el fruto escrito de su trabajo. Y don-
dequiera que ha sido escuchada o leída, Beatriz 
Ramírez de la Fuente ha obtenido el pleno reco-
nocimiento de sus capacidades, y ha podido se-
ñalar caminos nuevos y más ciertos para la com-
prensión del asunto de sus devotas dedicaciones. 

La historia del arte; el conocimiento de las 
obras de arte, y la sistematización de ese cono-
cimiento; la concepción de tales obras como 
un conjunto de iluminaciones; como una rea-
lidad reveladora, por entre la cual es posible 
un conocimiento profundo de lo humano; ya 
que, en mucho, somos sin duda producto del 
pasado, consagración al desentrañamiento del 
pasado, por medio de la investigación de tradi-
ciones y cambios, a fin de preservar, para hoy 
y para mañana, los valores que sustentan y sus-
tentarán por siempre la existencia del hombre. 

Porque la más alta manifestación del espíri-
tu de éste se condensa en sus creaciones, en los 
productos de su hacer artístico. 

Ahora que el estudio de los restos arqueoló-
gicos de nuestro pasado indígena se ha venido 
entregando a manos extranjeras; en este país 
nuestro en el cual lo dicho en esa materia por 
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autores extranjeros se ha repetido como dogma 
incluso por nuestros mayores maestros; en don-
de muchas de nuestras zonas en exploración se 
ven convertidas en algo como colonias de otras 
gentes, se vuelve necesario, como quizá nunca 
lo había sido, emprender un modo de recon-
quista de aquello que por sangre y por cultura 
nos pertenece. 

Dentro del análisis y el entendimiento de 
las creaciones plásticas de nuestros predeceso-
res, Beatriz Ramírez de la Fuente es, para nues-
tra fortuna, una de las primeras avanzadas de 
ese movimiento de reconquista. 

Con artesanal humildad, ha dado raíz al 
vuelo de sus elevadas construcciones. Descon-
fiando de todo cuanto en sus campos se ha di-
cho —todo lo ha leído, lo ha estudiado todo, 
todo lo ha sometido a crítica rigurosa—, ha lle-
gado a su material de estudio libre de juicios 
previamente emitidos; la directa percepción vi-
sual e intelectual, espiritual y táctil de cada uno 
de los objetos a que se refiere, ha sido el instru-
mento inicial de su tarea. 

Y de esta manera, a través de minuciosas y 
delicadas aproximaciones a objetos particulares, 
ha ido creando un ingente conjunto, y ha vis-
to que ese conjunto se ordena y resplandece a 
partir de un centro solo: la imagen del hombre. 
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En el primero de sus libros, La escultura de 
Palenque, descubre la inicial evidencia de tal 
cosa. La persistencia de la figura humana en los 
estucos que ilustran esa cumbre del arte de los 
mayas, la lleva a inventar un término que la de-
fina en su conjunto: homocentrismo. 

Y la misma cualidad definida por término 
tal, se le va revelando de igual modo cuando 
estudia la plástica huasteca o la del occidente 
del territorio mexicano. 

Pero es acaso en sus obras sobre la cultu-
ra olmeca —ese prodigio del espíritu surgido 
como de sí mismo entre selvas y pantanos—, 
es acaso en esas obras donde Beatriz Ramírez 
de la Fuente confirma la validez de su visión: la 
presencia humana es descubierta por ella casi 
en cada objeto, en cada fragmento de objeto, 
hasta llegar a imponerse como principio y fi-
nalidad de todo. Las piedras, en la escultura 
olmeca, se humanizan; son hombres de piedra 
traspasada de vida espiritual. 

Decía yo hace un momento, de la importan-
cia que, en los terrenos del arte prehispánico, 
se concede a la opinión de los extranjeros. Un 
ejemplo se me impone ahora. 

Recientemente se ha publicado en México, 
y por cierto no sin aplauso, un libro que intenta 
referirse a la cultura olmeca, en el cual, extran-
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jero, el autor no hace otra cosa que mostrar una 
cabal ignorancia fundada en el desprecio, el im-
pudor y la audacia. 

Frente a ese libro aparece con cristalina 
superioridad la obra de Beatriz Ramírez de la 
Fuente. 

Mientras en aquél se revela a cada paso la 
ignorancia, en ésta se hacen perceptibles la ho-
nestidad y la sabiduría. Los métodos a que uno 
y otra obedecen, marcan el principio de la di-
ferencia que los separa. El extranjero sigue lo 
establecido, se documenta en fotografías y ma-
teriales indirectos. Antes de emprender su obra 
magna, Beatriz de la Fuente formó un catálogo 
exhaustivo de las piezas a que más tarde habría 
de aplicar sus herramientas de investigadora. 

Cada una de las piezas contenidas en ese 
catálogo, salvo, por supuesto, las que no exis-
ten ya, o aquellas inaccesibles, pasaron por el 
examen de sus extremados conocimientos teó-
ricos, por el contacto inmediato de sus ojos y 
sus manos. 

Solamente después de realizado el Catálogo 
de la escultura olmeca en piedra, que le fue 
camino de indispensable aprendizaje, y que lo 
es ya para todo aquel que intente conocer esa 
cultura, Beatriz Ramírez de la Fuente inició su 
trabajo Los hombres de piedra. 
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Aquí las obras, ya vistas, ya tocadas, ya sa-
bidas, fueron asediadas de preguntas, hasta que 
ellas, como de suyo, respondieron revelando 
formas de estilo que hicieron posible su ubi-
cación temporal y su integración orgánica en 
conjuntos de significado. 

Y estos conjuntos volvieron a indicar un 
punto solo: la presencia central del hombre; la 
existencia humana como valor supremo; la po-
sición espiritual del hombre en cuanto significa 
por sí mismo y en relación con el mundo, el 
natural y el sobrenatural. 

Y así la cultura olmeca, comprendida por 
caminos nuevos y seguros, ya definitivamente 
abiertos para otros, se aclaró en las sumas ma-
nifestaciones suyas a que tenemos acceso, en-
contró sitio propio entre las máximas culturas 
que el hombre ha producido sobre la tierra, y se 
convirtió para nosotros en origen de esperanza 
y conciencia. Los hombres de piedra, de esta ma-
nera, es una obra llamada a ser clásica. 

La historia del arte, pues, examina en los 
objetos artísticos las formas sensibles, conduc-
toras del más alto testimonio que el hombre da 
de sí mismo; las sistematiza y las relaciona en 
épocas y espacios; establece sus relaciones con 
el antes y el después, define los rasgos de las 
culturas donde fueron creadas. Pero su función 
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va más allá: es vía de entrada en la creación de 
valores; es, al descubrirlos, creadora de senti-
dos, venero de perfeccionamiento moral. 

De la historia del arte, su desarrollo, sus mé-
todos, nos ha hablado ahora Beatriz Ramírez de 
la Fuente. Y nos ha hablado también del artista, 
del estilo, de la obra de arte como fundación 
del conocimiento y de los poderes morales del 
hombre; habla así porque ha visto en el estudio 
de esa historia una forma de educación, de in-
tegración humana. 

Esto, en este momento donde estamos, 
en este país nuestro, cobra importancia funda-
mental. 

Amenazados en nuestra cultura, en nuestra 
lengua, en nuestras estructuras éticas, por fuer-
zas insidiosas y al parecer incontrastables, úni-
camente de la reconquista, de la afirmación, de 
la preservación de esa lengua, esa cultura, esa 
moral, podremos esperar nuestra sobrevivencia 
como nación; nuestra persistencia, en el valor, 
de los hombres que somos y debemos ser. 

A eso tienden los estudios, la devoción de 
Beatriz Ramírez de la Fuente. La cultura huma-
nista dista de ser mercancía de lujo; es el arma 
única que nos va quedando. 

El espíritu de nuestra cultura es humanista 
por esencia. Nos llegan en ella los impulsos de 
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previas a la conquista española. 

En estas últimas, particularmente en la pre-
servación y el amor de sus obras plásticas, esos 
objetos de purísima condensación espiritual 
que, como por milagro, mantienen con sus for-
mas la inmortalidad de los valores esenciales 
del hombre; es de manera especial en la urgen-
cia de rescatar del pasado en que ellas nacieron, 
la actualidad y las lumbres futuras del espíritu 
que nos constituye; es asimismo en la necesidad 
de que seamos los mexicanos quienes, con el 
asiduo ejercicio de la admiración y el trabajo, 
consumemos esa preservación, ese rescate; es 
en todo eso donde encuentra propicios ámbitos 
el fervor de creación de Beatriz Ramírez de la 
Fuente. 

Dentro de tales ámbitos se han desarrollado 
y han sido nacional e internacionalmente reco-
nocidas, en congresos, en universidades, en so-
ciedades y centros de estudio, sus facultades de 
investigadora, de creadora y de maestra. 

Esperamos que, con la colaboración de és-
tas, El Colegio Nacional crezca durante años lar-
gos y fructificantes.
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